6TO. ENCUENTRO NACIONAL DEL MPA

Reunidos en la Localidad de Unquillo, Provincia de Córdoba los pasados días 19 y 20 de Agosto del presente año 2006, la Mesa Nacional del Movimiento Peronista Auténtico, con la presencia de representantes de las Provincias de Salta, Tucumán, Córdoba, Neuquén, Santa Fe, Entre Ríos, Buenos Aires y Ciudad Autónoma de Buenos Aires; con la participación mediante el envío de aportes y la realización de actividades locales de las Provincias de Río Negro, Chubut, Santiago del Estero, Corrientes, Jujuy, Misiones, Formosa y Chaco; en el marco de una jornada de reflexión y debate, hemos arribado a las conclusiones y propuestas que sintetizamos en la elaboración del presente documento.
Paralelamente se llevó a cabo el Primer Encuentro Nacional de Juventud del Movimiento Peronista Auténtico; Luego de rendir homenaje al compañero Santiago Capdevielle, militante de la JPA-Mar del Plata fallecido recientemente, quedo conformada una estructura nacional y un cronograma de actividades que contempla entre otros aspectos la realización de un segundo encuentro nacional de Juventud para el próximo mes de Diciembre del presente año en la Provincia de Buenos Aires. 
A efectos de continuar profundizando la consolidación y expansión de la fuerza en todo el territorio nacional, se resolvió la conformación de secretarías en el marco de la Mesa Nacional y la designación de sus respectivos compañeros responsables. En tal sentido; quedaron conformadas, entre otras, la Secretaría de Organización a cargo del compañero Daniel Ramírez (Provincia de Córdoba), la Secretaría de Asuntos Gremiales a cargo del compañeros César Costa (Provincia de Tucumán), la Secretaría de Juventud a cargo del compañero Ramiro Mases (Provincia de Neuquén), la Secretaría de Relaciones Internacionales a cargo del compañero Guillermo Gallo Mendoza (Ciudad de Buenos Aires) y la Secretaría de Relaciones Políticas e Institucionales a cargo del compañero Rubén Humberto Famá (Ciudad de Buenos Aires). Dichos compañeros convocarán a otros compañeros a la conformación de equipos de trabajo relacionados con las secretarías mencionadas. 
El presente documento es el fruto de un intenso y profundo proceso de discusión; que se propone en principio fijar la posición del Movimiento Peronista Auténtico en relación a la actualidad política, y asimismo aportar a la discusión política nacional una serie de reflexiones y propuestas, que entendemos determinantes y definitorias para la suerte de la inmensa mayoría del Pueblo argentino y los mas altos intereses de la Nación.
 
“…ya no tiene pétalos por deshojar la vieja margarita…”
DOCUMENTO POLITICO
Reflexiones y Propuestas para un 
Nuevo Proyecto Histórico de Liberación
1. Contexto:
1.1 Nos encontramos en una coyuntura internacional sumamente favorable, propicia  para avanzar en las transformaciones políticas, sociales y económicas de nuestra Patria  Chica y de nuestra Patria Grande. Todo lo que se haga o se deje de hacer debe ser medido en función de esta coyuntura y no sólo de los llamados “condicionamientos internos”. Pocas veces, por no decir ninguna, hemos tenido a nivel regional tantas posibilidades como hoy  para acompasar y consolidar los necesarios cambios internos con el impulso transformador que imprimen a nuestra región los ejemplos de Venezuela, Cuba y Bolivia. 
 

La reciente nacionalización de los hidrocarburos por parte del Gobierno encabezado por el Presidente Evo Morales, como parte de la lucha que libra el Nuevo Estado Boliviano por la recuperación plena de su derecho de propiedad, inalienable e imprescriptible,  sobre todos los recursos naturales que posee su territorio, debiera resultar ejemplar y señera para todos los argentinos, y ni qué decir para los peronistas. Nadie debería  hacerse el distraído y mirar para otra parte. Se puede salir del “infierno”, se debe salir del “infierno” y saldremos, pero según sea el tiempo que se tarde saldremos desparramados y desplumados, o abrazados y encolumnados. 
 
2. Situación internacional:
 

2.1 Nos encontramos ante una situación mundial sumamente delicada. La estrategia del imperio está económica y militarmente cuestionada. Por una parte,  EEUU padece desde hace años  una balanza comercial deficitaria a la que se suma un alto y recurrente déficit fiscal, acompañado de un inmenso endeudamiento externo, todo lo cual mina la posición del dólar como moneda de cambio y de reserva a nivel internacional y torna crítica la situación financiera mundial, jaqueada además por el constante e ininterrumpido aumento del precio del petróleo, al parecer, sin solución de continuidad.  
 

En el aspecto militar, perdura en el tiempo un riesgo cierto de conflicto nuclear con Irán, mientras  la ocupación militar estadounidense en Irak y Afganistán es fuertemente resistida por las fuerzas patriotas cuya fortaleza se acrecienta en relación proporcional al desconcierto interno estadounidense. 
 
Párrafo aparte merece el nuevo marco de situación política y militar gestado en medio oriente en los últimos meses; en especial en Franja de Gaza, Cirsjordania y Líbano. El rotundo fracaso de la última incursión militar israelí en la Franja de Gaza y el Líbano; conjuntamente con la consolidación del Hizbulá como fuerza política y militar en el marco del sistema político libanés; terminó por desbaratar en lo inmediato el intento expansionista del Estado de Israel, y por ende el delirio imperialista norteamericano ha quedado fuertemente cuestionado desde el mismo plano de los hechos.  
 
Es importante poner claramente de manifiesto que este conflicto ha dejado de ser ajeno en términos geopolíticos tanto para nuestro país como para nuestra región. El peligro intervensionista sobre la llamada Triple Frontera, expresado por la decisión del Congreso estadounidense de proponer el envío de tropas ante “el peligro terrorista”, se vincula con  las maniobras políticas y propagandísticas de las organizaciones sionistas dentro de Argentina con el objetivo de crear el clima favorable a la instalación de una base militar en la región. Asimismo la fuerte presión ejercida para involucrar a la República Islámica de Irán en los atentados a la Embajada de Israel y la AMIA, apunta a otorgar algún grado mínimo de legitimidad para un eventual ataque a Irán por parte de EE.UU. Por consiguiente, el respaldo al eje compuesto por Cuba, Venezuela y Bolivia, resulta hoy más urgente que nunca, debiéndose articular todas las formas de coordinación e intercambio con las organizaciones populares y las estructuras de gobierno de esas naciones hermanas.
 
Esta situación no es nueva y viene configurándose desde hace algún tiempo.  Al contrario de lo que aparenta, el endurecimiento de la estrategia geopolítica y militar de los EE. UU. puede considerarse no  como un signo de la fortaleza de su tremendo poderío, sino como una manifestación de debilidad del mismo. La crisis estructural de la economía norteamericana que está presente desde hace mas de dos décadas, y que comenzara a manifestarse con la implosión de varios de sus íconos empresarios, como el caso Enron; la consolidación en todos los planos de la comunidad económica europea, el fortalecimiento de China como potencia económica y militar, los planteos unilaterales de Corea del Norte; constituyen, entre otras tantas evidencias, un escenario internacional en el cual EE.UU necesita replantear en términos estratégicos los instrumentos y los mecanismos para consolidar hegemónicamente su poder. [1]
 

En esta misma perspectiva, nuevas potencias irrumpen en el escenario internacional y pugnan por constituir instancias multipolares de decisión que cuestionan la hegemonía actual de los EE.UU. 
 

En Sudamérica en particular y Latinoamérica en general, por otra parte, soplan vientos de cambio. Con el triunfo de Evo Morales se expande la posición antiimperialista enarbolada actualmente por Hugo Chávez y Fidel Castro, a lo que podría sumarse la incorporación de Ollanta Humala -como líder de la primera fuerza opositora de Perú-, lo cual, unido a la existencia de Gobiernos con relativas características de centro izquierda en Brasil, Argentina, Ecuador, Chile y Uruguay, propicia una coyuntura nunca vivida antes en la región y que, bien empleada, pudiera ser altamente favorable para profundizar los procesos populares en marcha. 
 

3. Nuestras cosas
 
3.1 Caracterización del Gobierno de Néstor Kirchner:
 
3.1.1 El actual Gobierno Nacional inauguró un nuevo marco de convivencia y negociación con las estructuras de dominación, explotación y saqueo consolidadas en los años noventa; respetando su esencia y descartando en lo inmediato modificaciones de fondo, aunque con algunas diferencias de forma. Si ayer fue el uno a uno,  hoy es el tres a uno. Ayer fue la venta a precio vil de las empresas públicas y el endeudamiento externo, hoy es el monocultivo de la soja, la concentración de recursos naturales en pocas manos, y el llamado des-endeudamiento. En ambas situaciones aumentó la desigualdad social, y en ambos se mantuvo la misma estructura socio-económica. EL FMI, por su parte, apoyó una y otra, y aun cuando siga con el obligado monitoreo burocrático enmarcado en una disputa retórica con la actual Sra. Ministro de Economía, disminuida en los hechos en una Gerente administrativo financiera, sabe que en lo central no hay discrepancias de fondo. Es que se hace Fondo al  andar. 
 
La crisis del 2001 en nuestro país representó un descalabro que reprodujo todos los rasgos de la gran depresión: expropiación de pequeños ahorristas, quiebras de fábricas, cierres de comercios, desaparición de la moneda, empobrecimiento masivo, desempleo generalizado, desesperación de la clase media y emigración de profesionales. Así vimos como nuestro País, que mantuvo índices históricos de desarrollo social altos con relación a las naciones hermanas,  se hundió en la miseria; la desnutrición se generalizó en el quinto exportador mundial de alimentos y las grandes ciudades fueron invadidas por desamparados que se alimentan revolviendo la basura.
 
Esta crisis tocó fondo a mitad del 2002 y un rebote cíclico inauguró la actual reactivación. Se ha estabilizado la economía con altas tasas de crecimiento, récord de exportaciones y elevadas ganancias, en un marco de relativa menor pobreza, desempleo y degradación salarial.
 
Los bancos funcionan, desapareció el trueque, se restableció la moneda y la actividad comercial ha recuperado su ritmo tradicional. Las clases dominantes se encuentran aliviadas, porque existe un gobierno que ha reinstaurado la autoridad política y logró reducir la protesta social.
 
La política económica varió sustancialmente. El tipo de cambio alto reemplazó a la convertibilidad, el superávit fiscal ocupó el lugar del déficit y una sustitución inicial de importaciones revirtió la apertura comercial.
 
Entendemos que la recomposición del salario, la creación de empleo genuino y la erradicación de la pobreza son incompatibles con el esquema económico actual. La miseria no es sólo una herencia de los 90’ ni un mal pasajero que se remediará con el derrame del crecimiento; es un problema estructural sistémico derivado de un determinado estado de cosas. No existe fatalidad alguna en esto; es el producto de la voluntad humana; y por lo tanto un hecho histórico. Este proceso se encuentra fuertemente relacionado con la toma de decisiones; es decir, en cómo cada sujeto (desde ya; en especial los gobernantes) organiza su experiencia, sus conocimientos previos y el sentido común como trasfondo cultural; como trasfondo de nuestra historia social e individual. En esta definición radica parte importante esencial de lo que aquí se sostiene y en contradicción con la idea de un mundo pre-dado de objetos sobre los cuales “aplicamos recetas”. 
 
En esta nueva etapa la clase dominante ha recuperado ganancias a costa de los trabajadores; han cambiado los instrumentos, la retórica y las hegemonías, pero los dueños del poder económico mantienen sus privilegios a buen resguardo hacia el largo plazo. 
 
Como ya lo hemos desarrollado en documentos anteriores[2], en esta nueva etapa se ha consumado un cambio de hegemonía dentro del mismo bloque de poder. Los privilegios que antes acaparaban los bancos extranjeros, los importadores y las empresas privatizadas ahora son detentados por los exportadores, los industriales y los acreedores locales. Pero como en la coyuntura actual florecen todos los negocios hay pocas quejas y mucho beneplácito entre las clases dominantes.
 
Pero este proyecto se encuentra con un altísimo grado de extranjerización de la economía. El control foráneo pasó del 50,5% en 1993 al 80,2% en 2003, si tomamos el valor agregado de las principales 1000 compañías. Las compañías locales no sólo han perdido peso ante los grupos estadounidenses y europeos, sino también ante firmas latinoamericanas. Entre las mayores compañías de la región solo figuran 2 empresas argentinas, frente a 23 mexicanas y 20 brasileras.
 
Los grandes grupos locales (Techint, Bagó, Impsa, Molinos, Bulgheroni, etc.) no son insignificantes y están embarcados en un intenso proceso de reconversión. Buscan compensar con negocios en el exterior la pérdida de mercados causada por la pauperización local.
 
Este sector capitalista defiende en extremo la flexibilización laboral, es hostil a los aumentos de salarios y enemigo de las conquistas sociales. Por supuesto que no es afín a la distribución equitativa de la riqueza ni de las oportunidades y sólo cabe en una imaginación absurda, verlos integrados a un proyecto popular.
 
3.1.2 ¿Es correcto caracterizar al actual como un “gobierno de transición”? Nos agradaría, pero no parece que estemos yendo hacia algo nuevo ni muy distinto; sin perjuicio de lo auspicioso y positivo que significó la derogación de las leyes de impunidad, la renovación parcial de la Corte Suprema de Justicia heredada del menemismo, la ruptura de las “relaciones carnales” con los EE.UU y una correcta política en ciertos aspectos a escala regional o la relativa des-privatización de ciertos espacios de decisión en áreas de servicios.
 
En todo caso, consideramos que se trata de un gobierno de renovación política generacional en el que el propio Presidente Néstor Carlos Kirchner, curiosamente, es quien reparte neumáticos de salvataje a la vieja corporación política que no hace mucho tiempo dio lugar al clamor del “que se vayan todos”. La renovación biológica, por mérito del tiempo antes que de la política,  ya ha sacado de la cancha a más de uno de aquellos dinosaurios y es cierto que empiezan a figurar algunos nuevos valores –más de lo mismo, o peor, lo mismo renovado- junto a una considerable cantidad de antiguos “militantes retirados” que se sumaron y suman con entusiasmo a la propuesta de administración, no de cambio sustancial, del viejo Estado.
 
El análisis nos lleva a la conclusión de que no hay signos manifiestos de transición y, en cambio, nos parece que el objetivo final del actual gobierno es que este modelo funcione. 

 
Por eso, no nos equivoquemos: la clase política enquistada en los organismos de los tres poderes determinados por la Constitución Nacional, es decir, la denominada corporación política, sigue siendo la misma corporación rentística de antes. La misma que impulsó y legitimó el régimen de saqueo.  
 
3.1.3 La forma actual de hacer política no ha variado, respecto a los anteriores gobiernos, de forma sustancial: acumulación ilimitada de poder personal, compartido sólo con un reducido y obediente círculo áulico; ningún fomento a la  organización popular del Movimiento; negación tanto a la discusión programática –“vamos bien sin saber adónde”- como a la agitación política y, por supuesto, diez en turismo clientelar masivo; con destellos de movilizaciones de baja intensidad fuertemente controladas ¿Será la única forma posible de hacer política en la Argentina de hoy ? En todo caso, una de las diferencias más notorias entre otros tiempos y el actual radica en la base social de apoyo: una alianza de sectores populares, con los mas concentrados y oligárquicos, (conservadurismo popular) antes; y manifiesto predominio de la clase mediera (progresismo “frepasista”) ahora. Este es un dato de no menor importancia.
 
3.1.4 Ante esta situación, el plantearnos “qué hacer” nos lleva directamente al “por dónde empezar”. Ojo, empezar, no continuar,  y quizás sea éste el principal eje de discusión. 
 
¿Continuamos o empezamos?, veamos: 
 
4. Continuamos o empezamos
 
4.1 Continuamos: 
 
4.1.1 Todavía hay peronistas, y muchos, y todavía también existe una acendrada y arraigada conciencia popular peronista, es cierto, pero no hay conducción, programa, organización ni mística peronista. Falta el Movimiento como expresión política porque falta Perón que fue su único Líder. Falta el Movimiento como expresión social porque no existe la masa obrera que le dio origen y contenido, y porque fue el objetivo principal de la dictadura oligárquico- militar, destruirlo política, cultural y militarmente, para que continúe de la mano de aventureros de todos los tiempos, que desde su insignificancia histórica, han adquirido la capacidad infalible de equivocarse siempre. El Peronismo no puede interpretarse sólo desde un análisis sociológico de los sujetos históricos, excede lo coyuntural, porque continua siendo el sentido común de amplios sectores populares, sintetizado en una lógica política con capacidad de concepción estratégica de una argentina para las grandes mayorías populares.  
 
Y falta en consecuencia el Frente Político, Económico y Social, porque no hay quien lo convoque y aglutine. Queda una historia, una memoria de lucha y un pasado de gloriosas gestas, pero es un pasado y hoy estamos ante otro País, otra realidad económica, social y política, y  otro es en el mundo el reparto internacional del PODER. 
 
4.1.2 ¿Cuál es el peronismo de hoy?: es el peronismo del bolsón, del plan, del acomodo, de los pícaros oportunistas, el peronismo del clientelismo, el peronismo del sistema. Casi una réplica de lo que fue el radicalismo hasta que apareció Perón. Es muy difícil, por no decir imposible, que este peronismo pueda modificar positivamente algo. No lo ha hecho en casi quince años de gobierno, ¿por qué habría de hacerlo ahora? La clase dirigente peronista  es idéntica a la radical o frepasista. No hay diferencias de fondo, sólo de forma y de folklore. 
 
4.1.3 ¿Y cuál es la oposición?  Mejor dicho, ¿porqué no hay una oposición en serio? Es que el peronismo, constituido históricamente como una alianza de clases nacionales –clases medias y populares- ha copado la banca y se ha transformado en una organización política de dirigentes, operadores y punteros, omnipresente, que tiene respuesta y dirigentes para ambas clases o sectores de clase, pero separadamente, nunca de forma conjunta, de manera que si la alianza conservadora popular no funciona, o se agota por un incontrolable endeudamiento externo, llega el progresismo y con un peso ($) mas bajo, salarios aplastados y masivo empleo informal, mueven la economía hasta que la inflación y la protesta social se lo permitan. Y todos somos peronistas…Perón queda reducido al bronce; y Evita se pregunta ¿y para esto querían que viva? 
 
4.1.4 Pero es que hay otro fenómeno no menos importante. Gran parte de la estructura económica argentina esta globalizada. Hay un importante sector social cuyas expectativas de futuro están indisolublemente ligadas al mercado externo y nada tienen que ver con el acontecer nacional, como no sea para protestar por “las incomodidades” que a veces le genera algún “malestar social” siempre “extemporáneo”. Es decir, hay una Argentina que flota y otra que se ahoga. La cosa se profundizó en serio el 2 de abril de 1976 con el programa de Martínez de Hoz,  y Menem le puso el moño. Miremos sino cuales son las principales empresas “argentinas” en cualquier rubro: automotor, energía, comunicaciones, puertos, ferrocarriles, minería, agro, finanzas, etc. etc. Antes del 2 de abril de 1976 teníamos una economía dependiente, ahora sigue siendo dependiente pero además esta enajenada y altamente concentrada, de estructura funcional “exógena”, e inserta en un espacio territorial donde la clase media y los sectores populares –otrora base del Movimiento Nacional- disputan entre sí su hegemonía política bajo la atenta tutela de los sectores globalizados. Hay que meditar el tema.
 
5. Empezamos:
 
5.1 Somos peronistas por conciencia nacional, por procedencia popular y por convicción personal. Peronistas de una estirpe que nació a la historia política argentina ajusticiando la injusticia; constitutivos indisolublemente del Pueblo humilde, honesto, solidario y Patriota de esta; nuestra tierra.  
 
¿Qué hacemos entonces?
 
6. “Ya no tiene pétalos por deshojar la vieja margarita” 
 
6.1 Y… empecemos a invitar, convocar y nos “arrejuntemos”. Tenemos un espacio,  tenemos una historia propia -hagámosla indelegable-  y, lo mas importante, tenemos vocación política para impulsar las transformaciones que hoy se requieren. Quizás no esté claro y saldado todo lo pasado,  pero tampoco podemos seguir así. Hagámoslo sin apresuramientos, pero empecemos ya, los de antes y los de ahora, que hay mucho por hacer. A nuestro juicio cada uno debe mantener y cuidar lo que tiene, y de a poco juntarse en el mismo carro y tirar para adelante, que con el andar ya nos iremos acomodando.
 
Queremos continuar profundizando la ORGANIZACION y nos parece que  cualquier organización política que nos propongamos debe ser la sumatoria de organizaciones pequeñas. No cabe ni sirve la gran organización que termina siendo cooptada por el poder. Los acuerdos deben ser sobre ejes comunes y un programa que se irá elaborando en detalle. Pero sobre ejes comunes, generales y que nos permitan empezar a diferenciarnos de las alternativas conocidas hasta construir nuestro propio perfil político, intransigente, movilizador, popular, independiente y latinoamericanista.
 
Necesitamos contar con una entelequia institucional que nos permita actuar de manera pública y legal. Alguna en la que podamos trabajar en una primera instancia a base de consensos, exclusivamente a base de consensos, independientemente del tamaño y representatividad de cada organización, núcleo o militante que en ella participe. El consenso es hoy la base de la  confianza. 
 
Creemos que los ejes de lucha deben expresar nuestros anhelos y también poner de manifiesto las debilidades del oponente. Nuestro oponente es el capitalismo periférico que nos toca padecer y sus representantes de turno, y en ese contexto, con progreso o sin él, de todas maneras, en Argentina y en el resto del mundo, en cualquier parte, en ésta etapa de desarrollo del capitalismo, sea éste central o periférico, la desigualdad y la exclusión constituyen malas pestes que no tienen remedio y lo ponen en evidencia. Por eso la lucha contra la desigualdad debe ser nuestro primer y central cometido. 
 
7. Van algunas puntas para desarrollar. 
 
7.1 La lucha contra la desigualdad, la exclusión y la pobreza 
 
En el corto plazo, en el marco del actual régimen no hay manera de achicar la enorme brecha existente entre los que más tienen y la mayoría de los desposeídos. Pero en ese mismo marco desfavorable existen alternativas que deberíamos procurar que sean asumidas por decisores de la política nacional. La alternativa más importante, a nuestro juicio, es el de la sensata aplicación de la Renta Básica por nacionalidad. 
 
El Gobierno de Néstor Carlos Kirchner ha logrado tres años de continuo crecimiento. Es un  mérito y hay que reconocerlo, pero igual mérito existió en gobiernos anteriores y así quedamos. Hay que crecer, pero también distribuir. En el marco de la actual concepción socio-económica se encuentra ausente la posibilidad de distribuir a través del inmediato crecimiento del empleo. Por ello, no hay ni habrá trabajo para todos en el corto plazo. Dadas las cifras actuales, puede asumirse que en dicho marco una alta proporción de los desocupados de hoy,  en el mejor de los casos, serán los titulares de pensiones graciables del mañana, porque tardarán  más de 20 años en emplearse.
 
Tampoco se distribuye ni comparte la riqueza con planes y subsidios como los existentes, sean del tenor que fueran. Queremos justicia, no dádivas. Como decía Evita; queremos que nos devuelvan lo que nos robaron. 
 
Por ello, sostenemos que en una transición no puede estar ausente la implementación de una política de Estado que instaure la Renta Básica por Nacionalidad, en un nivel tal que pueda garantizar un ingreso familiar suficiente, inmediato y sin intermediarios, como para que cada compatriota pueda por sí mismo y sin depender de ningún “aparato o mecenas”, aportar a su familia los recursos indispensables para su manutención. 
 
7.2 La lucha por la dignidad:
 

Perón dignificó al humilde. El clientelismo lo degrada. Las libertades políticas existen y están teóricamente en vigencia, pero nuestro Pueblo no está en condiciones de ejercerlas por sí mismo. Vivimos en una democracia de baja intensidad  En la Argentina de hoy parece no ser posible hacer política que no sea “clientelar”. Bajo este estilo, la política es un negocio de toma y daca entre cliente y operador. Ambos resultan degradados política y humanamente,  y desdibujada cualquier posibilidad de Participación Popular voluntaria y conciente. Priva la manipulación sobre el desarrollo de la conciencia. No puede haber Argentino digno ni ciudadano responsable en un sistema “clientelar”. ¿Qué queda de la larga historia de lucha peronista por la Participación Popular y el ejercicio irrestricto de las libertades democráticas? 
 
7.3 La Lucha por la Soberanía Alimentaria: 
 
Tenemos extensas áreas rurales aptas para la producción agropecuaria y agroindustrial diversificada, pero cada vez más deshabitadas y monoproductoras. El cultivo de soja transgénica y otros cultivos cuyas respectivas producciones tienen como principal destino el mercado externo, desplazó y continúa cambiando el uso de los suelos en extensas superficies otrora dedicadas a la producción agrícola-ganadera, cuyo destino principal era el mercado interno. 
 
La generación del 80 en el siglo XIX planificó un país para 4 millones de habitantes. Hoy somos casi cuarenta y las cosas no han cambiado sustancialmente desde aquél. 
 
En parte, estamos de acuerdo con el gobierno: queremos carne barata y si no, se aumentan los salarios o se frenan las exportaciones. Pero queremos algo más. Queremos comida barata, y si no se consigue, que tampoco se exporten granos, aceites ni alimentos. Que a ningún argentino le falte todos los días un plato caliente en su mesa. Y hasta tanto ello no ocurra, nada de exportaciones, porque no se puede repartir afuera lo que adentro nos falta. Que no se exporte comida mientras el Pueblo no coma en la cantidad y calidad necesaria. 
 
Se debe concertar una política nacional de SOBERANIA ALIMENTARIA dentro de un planificado programa de desarrollo agropecuario. 
 
Seguramente, muchas voces se alzarán proclamando que no tenemos en cuenta “los grandes beneficios de las exportaciones”. En un plano diferente contestaremos que sí, pero que ellos deben ser discutidos en el marco de un Proyecto Nacional, con todos los recursos “sobre la mesa”.
 
7.4           La Lucha por el Derecho a la Salud. 
 
El derecho universal a la salud, que no puede ni debe limitarse a curar la enfermedad, concepción actual y hegemónica de “La industria de la salud” del BANCO MUNDIAL, actualmente sostenida por el Gobierno Nacional y de la cual es fiel exponente el Ministro de salud de la Nación Dr. Gines García. Tan alejado de los conceptos y practicas que nos legara el Compañero Doctor Ramón Carrillo, entendiendo a la salud desde una concepción integral, que empieza por el hombre sano y su hábitat, ecológico, económico, laboral, familiar y cultural.
 
7.5 La lucha por la defensa de todos los recursos naturales: 
 

Agua, petróleo y minería están a la orden del día. 
 
YPF para los argentinos, Enarsa para los gallegos. Contrariamente a lo que dice el refrán, hagámonos “el indio” y acompañemos a Evo en la patriada. Los recursos naturales, cualesquiera que estos fueran, deben volver a manos del Pueblo y del Estado argentino que son sus únicos y legítimos propietarios, independientemente del sitio en el que se encuentren en el territorio nacional.
 
No queremos “sociedades anónimas” para aguas argentinas. Queremos una sociedad Estatal transparente y eficiente integrada por cooperativas regionales y ejecutivos estatales de primer nivel. Queremos que el Estado Argentino por sí o en asociación con otros Estados Latinoamericanos haga de sus inmensas riquezas acuíferas un emprendimiento multinacional que nos enorgullezca.
 
De igual manera, tanto en los casos del petróleo y el gas, como en el de los recursos minerales, queremos una gran empresa Estatal Argentina que maneje la adecuada extracción y aprovechamiento de estos recursos en todo el territorio nacional, también por sí o en asociación con otros Estados Latinoamericanos, minimizando los impactos negativos de sobre los ecosistemas en los que se encuentran. 
 
Sin dudas, por la gran magnitud de la renta transferida gratuitamente a otros Estados y empresas extranjeros, así como por los signos de abastecimiento relativamente insuficiente, el área privatizada percibida como más crítica es la energética. 
 
La disminución de las reservas de petróleo y gas es una de las evidencias de la magnitud de una crisis derivada del saqueo de los recursos energéticos no renovables. Las empresas concesionarias agotaron los pozos descubiertos por YPF sin explorar nuevas áreas para mantener o aumentar las reservas. La situación actual lleva a predecir que el país pasará de “la fiebre exportadora” de los últimos quince años a convertirse en un país importador de fuentes de energía no renovable. Es de destacar que, no obstante los problemas que enfrenta el abastecimiento interno, las ventas al exterior continúan.
 
El modelo energético actual preserva el manejo oligopólico de los precios por parte de cinco empresas. La renta que absorben estas empresas se triplicó en el período 1999-2005 y las compañías embolsaron entre 28.000 y 33.000 millones de dólares; como contrapartida, la participación del Estado en este excedente cayó, en el mismo período, del 44,6% al 36% y se ubica 30 puntos por debajo del nivel capturado por el sector público en Venezuela y Ecuador. En el país se cobran regalías muy bajas y las declaraciones juradas de las empresas constituyen la única información sobre los recursos existentes.
 
La política energética oficial emparcha el modelo privatista con ciertas medidas de control. La constitución de Enarsa, por ejemplo, carece de efectos prácticos. No reedita YPF, maneja recursos financieros muy limitados, no regula el mercado ni administra los pozos.
 
Por todo ello y a riesgo de ser reiterativos, recuperar los hidrocarburos para la Nación y el Pueblo es una medida insoslayable para gestar un modelo energético que beneficie a los Pueblos de la Región. No basta incrementar el control sobre las empresas privadas, ni aumentar la renta apropiada por el Estado. La nacionalización de nuestros recursos naturales es vital para asociar compañías de propiedad de los Países de la Región. Los acuerdos entre Enarsa y PdVSA no bastarán mientras Repsol sea el jugador dominante en nuestro País.
 

7.6 La lucha por la Unidad del Sur:
 

Bolivianos, Cubanos y Venezolanos trabajan unidos por una propuesta de integración y liberación regional. ¿Qué hacemos nosotros?  ¿Cómo salimos de la retórica por la unidad y pasamos al trabajo concreto? A nuestro juicio, argentinos, chilenos, bolivianos y peruanos debemos contribuir a resolver el conflicto más lacerante que existe en el Sur-Sur. Nos referimos a la salida al mar del hermano Pueblo de Bolivia. No es un conflicto “distinto ni distante” y requiere de una solución a corto plazo para evitar posibles injerencias bélicas alentadas por los estadounidenses de Norte América. 
 
Creemos que Argentina puede en ello jugar un papel importante por su condición geopolítica estratégica. Es necesario retomar la propuesta de integración original del Gral. Perón e impulsar con Chile y otros Países de Pueblos Hermanos una decidida política de unidad continental que nos permita en el breve plazo constituir una Formación Multinacional Bioceánica, con sólida proyección a la Antártida e Islas del Atlántico Sur en defensa de los recursos acuíferos comunes y con vistas a participar  con los Países  de dichos Pueblos, en un estatus a definir, en la administración y desarrollo de los puertos en el Atlántico y en el Pacífico. En lo inmediato; procurar un marco diplomático propicio para impulsar decididamente una salida al mar para nuestro hermano Pueblo Boliviano, debiera ocupar un lugar central en la agenda política del MERCOSUR y la región toda.   
 
Esa política no significa abandonar el MERCOSUR ampliado, sino profundizar la integración. Implica, eso sí, dedicar a los problemas del Sur-Sur los mayores y mejores esfuerzos. 
 
Por último, cabe afirmar que estos ejes movilizantes deberán ser sólo el inicio de una decidida campaña de movilización y esclarecimiento para  impulsar en serio un proceso de transición política, que nos permita debatir y acordar entre todos los sectores populares una Argentina distinta, integrada regionalmente a los países hermanos del Sur, sobre la base de una democracia participativa y protagónica, con inclusión social, desarrollo económico endógeno y sustentable y en  defensa de nuestros recursos naturales renovables y no renovables.
 
7.7 Asamblea Constituyente:
 
El fin natural de la comunidad, como así también de la Constitución que la estructura, es conseguir que todos y cada uno de los miembros de la comunidad, a través de los cambios de cosas y servicios, obtengan cuanto necesiten para estar en condiciones de desarrollarse integralmente de un modo acorde con su dignidad humana. Ocurre, empero, que el dominio ejercido por una clase o grupo dominante puede reemplazar ese fin natural y justo por los que corresponde a su propio provecho o al mantenimiento de su dominio y de las ventajas que le son inherentes. La actividad de esa clase o grupo dominante, se torna así configuradora de la Constitución Real de un Estado. Porque el factor principal de una unidad compuesta viene a resultar la causa esencial o formante de tal unidad, derivando de allí que la clase, o grupo, o sector social hegemónico, termina dándole sentido a la totalidad. De la obstinación de la clase constituyente en resistir la transformación de la Constitución dimana el reemplazo revolucionario de la Constitución. Entonces puede parecer justo o injusto, según relativamente tienda, al progreso de la justicia; a conservar, o restaurar un orden oligárquico. [3]
 
En este sentido, cabe afirmar que los ejes movilizantes aquí enunciados, más otra serie de aspectos no tratados en éstas reflexiones, todos ellos, decimos, deberán ser propuestos como materia de discusión y decisión de una Asamblea Constituyente convocada expresamente para tal efecto.
 
Con la Asamblea Constituyente de la República Bolivariana de Venezuela, con la Asamblea Constituyente de la República de Bolivia recientemente inaugurada y con las que seguramente se llevarán a cabo mucho mas temprano que tarde en Ecuador y Perú, más la que nosotros deberemos promover y realizar  en Argentina, se ha iniciado en nuestra Región, a  casi doscientos años del bicentenario de la Independencia, una nueva etapa de convocatoria y organización de los Cabildos Abiertos del Siglo XXI  por la definitiva liberación e independencia de nuestro Continente.
 
A modo de conclusión … parcial: 
 
Nuestros oponentes naturales, es decir los impulsores y beneficiarios del capitalismo periférico pretenden, en el mejor de los casos, que se reorganice la lucha social y política hacia el largo plazo; trascendiendo a nuevos gobiernos y a nuevas composiciones de estamentos dirigenciales; de forma tal que aceptemos esta realidad como una fatalidad imposible de transformar. Es necesario dimensionar y asumir la terrible extensión e intensidad del retroceso, para desde allí continuar puliendo una ESTRATEGIA DE PODER, una propuesta política y un plan de acción. Ni más ni menos que volver a plantear y definir los contenidos de una práctica para un nuevo orden socialmente deseable. 
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